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CONBiCiONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácii cobro.--Oorrespon.sales en París, A. ííortítíe rúa OaumarMa 
61; y .7. .Toue.s, Panlionr.'í-Montin.'irtre, ^\. 

• 

A 
Dicen—y parece que la noticia 

tiene íundámenlo-que los Marra 
70S acordarán en Ik reunión que 
han de celebrar pasado mañana 
la procesión del Entierro. De la 
olra procesión, que es, la por la 
hora eu que se celebra, la de más 
atr'acción, auuque no la más lujosa 
ni bonita, no se dice nad.-i. 

Un conspicuo marrajo á quien 
heinos hablado de ese asunto, nos 
ha dicho que reinan en el seno de 
la Cofradía vientos desfavorables á 
esa procesión y ha adui-ido los tra­
dicionales argumentos que un año 
y otro año sirven de defensa á los 
que manifiestan opinión contraria 
á que se verifique. 

La principal razón es que no lu­
ce, ó mejor dicho que luce dema-, 
siado, porque haciéndosele de día 
en la calle, pone de manifiesto feal­
dades que la luz arlifloial encu­
bre. 

Eso se ha dicho siempre; desde 
hace muchos años viene explotán­
dose la especje de que la procesión 
de la mañana no puede realizarse 
por no estar en condiciones de que 
se le vea. 

Seguramente no es esa la razón 
principal, por más que sea para 
tenidaen cuenta; pero como tiene 
un remedio sencillíbimo, que luego 
expoQdremos, será necesario vus-
car en olra parte la causa de que 
los Marrajos se resistan & hacer la 
proi-esión de la mañana 

Sin duda se avalora la razón que 
aducen con los crecidos gastos á 
que obliga; pero si sometida la 
cuestión al pueblo, éste vola metá­
licamente por la afirmativa, no 
creemos que los cofrades tengan el 
corazón tan duro que no satisfagan 
el deseo del pueblo. 

Gróese por muchos que la proce­
sión de la mañana cuesta poco y 
esa es una creencia caprichosa que 
no llene íundámento alguno. La 
procesión de que tratamos no se 

realiza con un poco más de dinero 
que la de la noche, sino que cuesta 
tanto como ésta. Los que lo duden 
pueden enterarse, por las cuentas, 
de los gastos que causa. 

Pues bien, los Marrajos descon 
fían siempre de que el pueblo res­
ponda á las necesidades á que obli­
ga la realización de ambas pi'oce-
siones y solo Re deciden cuando 
ven que la oferta les anuncia la 
seguridad de cubrir gastos. Ofréz­
canlo los industi'iales y los comer­
ciantes para los cuales la procesión 
de la mañana tiene importancia 
más grande que las otras dos y ve 
rán como se dan á partido los Ma­
rrados. 

En cuanto á la razón que éstos 
aducen para uo celebrarla, no hay 
que tenerla en cuenta: basta ade­
lantar la hora de salida y se ade­
lantará también la recogida, impi­
diendo que la luz solap ponga de 
relieve injurias del tiempo que la 
Cofradía no puede reme^Jiar, Éche­
se á la calle á las dos; llévese más 
veloz que de ordinarioy désele en­
trada á las seis. De este modo 
no se notarán las deficiencias y 
quedará satisfecho el público que 
paga. 

Esto en el caso de que pague, es 
decir de que al echar á la calle los 
Marrajos las comisiones que han 
de postular, hagan la colecta nece­
saria para hacer las dos procesio­
nes que están á su cargo. 

Más para asegurar el éxito hay 
que hacer lo que venimos aconse­
jando antes d« ahora; hay que con­
currir á la reunión del viernes por 
la noche y ofrecer recursos. 

Para hacer la procesión de la 
mañana se necesita que los Marra­
jos tomen el acuerdo. 

Y para que lo tomen hay que de­
cidirlos. 

TIJEí^rrAZOS 
Loemos: 
cCon esto dé la criéis hay un movimiou-

to febril en todas partí»» que no augura 
nada bueno.» 

¡Qué ha de anj;nrar! 
Dejen U8tod(3s que coniionoen á llover 

cesautííis y verán si la cosa encierra gra-
Tedad. 

Dice un articulista: 
«Por más que hago no me puedo acos­

tumbrar lí la idea do que liaya fracasada 
Villavoi'do 

Pucs«radeca,)üu. 
Quien hace alarde de sor irreductible no 

tenía derecho á suponer en los otros dis­
tinta condición. 

Síüubró con su carácter agresivo tantos 
vientos que al tlual ha cogido un ciclón. 

El inventor Maxin ha desculuorto un 
nuevo explosivo capaz de destruir un aco­
razado. 

Todos se aplican á inventar elementos 
de niuorto para cnuiendar la plana al Su­
premo Hacedor. 

Dios hizo al hombre do 1» nada y h) ha­
lló bueno. 

El hombro debe verlo de distinto modo 
según la prisa que se da á destruirlo. 

Un periódico de Berlín calcula en doce 
mil millones los gastos directos 6 indirec­
tos que costará á la Gran Bretaña la guerra 
con el África del Sur. 

Ya suponíamos que esa guerra le costa­
ría á los ingleses niucho m.4s de lo que 
ellos se figuran. 

Esa cuestión ha resultado nn mal nego­
cio por lo mucho que cuesta. 

Si hubiera ocasión para el arrepentimien­
to ¡cuántas golpes de pecho se darían Sa-
lisbury y Chamberlain! 

El cónsul del Brasil en Oporto ha en­
tregado su cargo y so marcha á Ultramar. 

E.'í el único medio do que recobren la 
calma Oporto y Calmón. 

L as iiairaioy BS 
Lucen gallardas en abril las flores 

esmaltando vistosas la pradera; 
mas al pasar la alegre primavera, 
se marchitan del cierzo á los rigores. 

Del sol á los esplendidos fulgores, 
todo es luz y colores por do quiera; 
ma» al morir su claridad postrera, 
llega la oscuridad con sus horrores. 

Así también, en la existencia nn día, 
ilusiones do mágica hermosura 
pueblan la ardiente, loca fantasía; 

nnis al pasar los juveniles años, 
se disipan los sueños de ventura 
al soplo de los tristes desengaños. 

Ignacio Férez Salazar. 

h m k k\ tiempo 
IIc aquí los pronósticos que hace EMCO-

lástico para los días que <iuedau de la iw-
tual ((uincena: 

Día 7.—Ensanchándose el área do la (hv 
presión s:' forma un segmento hacia el O. 
del golfo de Lyórj, y soplando el viento al 
S. Sf]., so hace buen tiempo general. 

Día 8.—Las depresiones caiubian y dos 
segmentos envrtelven el NE. hacia Barce­
lona y Baleares, haciendo que el btien tiem­
po ceda al formar espiral en el encuentro 
de. otro mínimo presentado hacia Scagliari. 

Día 0.—Las isóbaras que corresi)ondcn á 
los mínimos barométricos de los segmonios 
de Barcelona y Baleares han extendido su 
área á las costas de nuestro Levante y las 
lluvias frías caen en toda la región y pro­
vincias limítrofes. 

Día 10.—Las borrascas del Atlántico lle­
van acción refleja á todo Portugal, Badajoz 
y Cácores, y las lluvias se generalizan es­
casas al S. d<̂  Almei"ía, O. de Murcia y 
Alicante, en Extremadura, Madrid, Toledo, 
Ciudad Real, Cuenca, Segovia, Zaragoza y 
Valladolid. 

Día 11.—La amplitud del vértice tempes­
tuoso Uogn hastii Pontevedra, y las referi-
dftó lluvias caen eñ Granada, S. de Valen­
cia, Zamora y Salamanca, Regulares, desde 
Tarifa á Ayamonte, cueni;a del Guadiana y 
Jaén. 

Día 12.—El centro de la borrasca intt^r-
atláutica, so encuentra al S. di'l canal de la 
Mancha y la accióji refleja sr siente aún en 
nuestras costas del NO. La consecuencia es, 
fríos y viento de O. NO. 

Día 13.—Un mínimo barométrico so ha 
iniciado en el golfo de Qóno\'a y otro en el 
de Lyóu, que nnirca isóbaras á formar vór­
tice angular cerca del N. do Murcia. Resul­
tancia: lluvias al S. de Cácores y de Grana­
da, Málaga, Cádiz, Huelva y Algarbe. 

Día li.—Una fuerza pertui'badora llega 
4 la Península por el SO. de Irlanda al gol­
fo de Gascuña y los vientos son del SO. y 
O. NO. Consecuencia: lluvias regulares en 

Segovia, Valladolid y Salamanca. Bastan­
tes en Oviedo, Galicia y Santauder. 

Día 15.—Las depresiones de los goltbs de 
Lyón y Genova, han determinado bajas 
presiones al S. ile la l'enínsula, y las llu­
vias se hacen bastantes, aunque frías, on 
vascongadas, Álava, Navarra y Huesca; 
regulares en Loóu, N. do Falencia Burgos, 
Huesca y Soria, y escasas en Barcelona, 
Lévant*, ZaragO&i, Zamora, Salamanca, 
Valladolid y Segovia. En el resto de la Pe­
nínsula y Portugal, con inttn'niitencias, y á 
pesar del SO. con frío. 

1 fcr.<aM».Tiflr-.iitn«Wffri^i rrama 

HOMENAJE DE My.CRONJE 

En el mes de Marzo del año último for­
móse en París un Comité de señoras, que 
después do largas deliberaciones tomó el 
siguSente acn«3Hlo: 

«La guo(i;ra ¿el Ttansvaal, fértil ya en 
rasgos gloriosos, acaba de dar al mundo el 
más ¡mro ejemplo de la mujer ílol á todos 
sus deb(íres, tanto á la familia como á la 
patria. 

Madame Crouje, esposa del heroico jefe 
boer, ha seguido á su marido & todos lados 
en los campos de batalla; lia participado con 
él de la suerbj, unas veces adversa y otras 
favorable, de las armas; actualmente se lla­
lla prisionera. 

Queremos, mujeres francesas, honrai' tan 
altas virtudes, ofreciendo á Mad. Croiye nn 
testimonio de nuestra admiración, simboli-
záudolo en un coraz(̂ n rodeacto do la aureo­
la de la gloria. 

Para ello pedimos á la mt\)er del pue­
blo, lo mismo (luo á la gran señora, oisco 
céntimos para contribuir á la suscripción 
abierta.» 

De esta elocuente apelación al corazóa 
de la uiujer se hizo una tirada de muchos 
miles de ejemplares, que fueron repartidos 
muy cuidadosamente por las señoras del Co­
mité, acompañándolos de las listas de sus­
cripción. 

La feliz idea concebida espontáneamente 
por un pequeño grupo y propagada sin el 
concurso do los grandes medios de publicidad 
ha sido ya realizada. 

Los fondos recaudados han permitido en­
cargar la joya destinada á la esposa del va­
leroso caudillo boer. 

Mide 13 centímetros de longitml jwr 10 
de altura. 

El motivo principal de la simbólica joya, 
que es, según opinión uuájiime de cuantos 

RENATA MAüPiáRIN US BIBLIOTECA DK EL ECO DE CARTAGENA 142 RENATA MAUPERIN i;J9 

ningana jagarreta, á pesar de lo revoltosa que era 
yo... entonces? 

—De todas maneras, es mny extraordinaria esa 
ternura —dijo Mad. Mauperin. 

— Pero es mny explicable—respondió Denoisel.— 
Figárese V. una joven quo nace con ti instinto de 
amar, como se tiene el instinto da respirar; instinle 
coDtenid) por la frialdad d» una madre á quien hu­
milla con su hermosura y que se avergüenza de 
ella, y por el egoísmo de un padre que no tiene otro 
orgullo, otro amor ni otro lujo que su fortuna. . Pues 
bien, esa joven sería como la señorita Bourjot; por 
poco interés que se la manifieste, se tendrán las ter­
nuras y efusiones de que hablaba, y su corazón se 
ensanchará... Asi se encuentra en ella esa miíada 
que Renata ha observado, una mirada que paieee 
brillar en ana lágrima. 

esperar á la gecte y que no venga. Esta maflana, al 
despertarme, recordé que hoy es el día en que se re-
oibe en nasa de Noemi... ahora «stoy segura de que 
no vendrá. . Ahora que habla vuelto & quererme 
Noemi, se aleja y parece qija me falta algo como una 
figura de la casa... No es «iegre... carece de vivaci­
dad y de animación... y como inteligencia es debito-
ta... se la coge con una facilidad... Pues, á pesar de 
todo, la encuentro un encanto,.. Tiene una dulzura 
penetrante... y adetííás, cuando est.'i aqui, hace sen­
tir al corazón. He conocido á muchísimas mucha­
chas que la son muy superiores y no tienen su atrao 
livo: se está á su lado como pendiente de ella. 

—Pues es muy sencillo—dijo Denoisei;—la señori­
ta Bourjot es una naturaleza muy tierna y amante... 
y hay una corriente de afección entre esas naturale­
zas y otra»...—Recuerdo que cupndo pequeña era ya 
como ahora... ¡Do nnasensibilidad! Lo que ella llo­
raba y abrazaba no es para dioho... ¡no hacía otra 
c«sa! ¡T 80 cara expresa perfectamente lo que csl 
Diriaseque su belleza est& formada con todo lo que 
tiene de ternura y lo que ie queda de niñez... {Sobre 
todo su mirada! Frecuentemente tiene ciertas pe-
queflas maldades y malicias y entonces se busca 
aquella mirada oomo para fandirlas en ella...Creeréis 
qoeaaando éranioi niñas nunca me a t r e r i á hacerla 

Denoisel fué interrumpido por por una carcajada 
de Renata. 

—Qué manera,de sentarte—dijo á Noemi.—Pare­
ces un terrón de azticar cogido con unas tenacillas. 

—¿Yo?—dijo Noemi qjolestada y tratando de bus­
car otra postura. 

—Si tuviera usted la bondad de no interrumpir 
á los actores, Renata—dijo Denoisel: y prosiguió au 
papel: Bueno» días, querida mia ¿estorbo d V,? 

— ¿Y las bolsas?—preguntó Renata. 
- Crei que se habla V. encargado de ellas. 
—¿Yo? de ningtin modo... A V. le corresponde.,. 

¡Buen director de accesorios! Dime, Noemi, ¿si estn-
Tieras casada se te ocurriría regalar una bolsa A tu 
esposo? Eso es propio de tenderos. . ¿Por qué no un 
gorro griego? 

—Pero, ¿ensayamos?—volvió á preguntar Denoi­
sel. 

—Dice V. eso con el tono de un hombre que tiene 
gani.8 de salirse & fumar. 

—Yo siempre tengo ganas de fumar... sobro todo 
cuando uo lo necttsito. 

—Poro eso es un verdero vicio. 
—Ya lo creo: por eso lo conservo. 
—¿Y qné gasto puede V. sacar del cigarro? 
—Pues el gasto de una malacostambre... eato ex< 


